
PÉREZ VERDIA 

D. José Antonio Castro, D. Felipe Guliérrez, D. Salomé Piña, D. Féli 
Parra, Ocaranza y Velasco. Consérvanse con estimación las esculln 
ras de Perusquia, D. Victoriano Acuña, Guerra y D. Manuel Contre,. 
ras. alcanzando merecido renombre la estatua en bronce de Cuauhle• 
moc en el Paseo de la Reforma, obra del seilOr D. ~ligue! Noreña, y 
la tumba de Juárez en el Panteón de S. Fernando, ejeculada por lo 
hermanos Islas. 

Parece por esto que tanta sangre y tantas lágrimas no se han ver• 
tido inútilmente; i ojalá que desaparezcan completamente del he 
moso cielo mexicano los nublados de la discordia, y se opere un 
reconciliación entre todos sus hijos; que Dios bendiga :i la Repú­
blica y le conceda PAZ y LIBERTAD !I! 

FIN, 

APÉNDICE 

RECTIFICACIONES HISTÓRICAS 

El señor Conde de Charencey acaba de publicar en Paris, eo el 
,holelin bibliográfico de la Revue eles qµestio11s h.istoriques (tomo XL, 
págs. 329 y 330) 1, un ligero juicio critico sobre mi Compendio ele lit 
Hfatoria ele México, que me obliga á hacerle algunas observaciones 
por el interés ~ue siempre tiene la rectificación de las apreciaciones 

1, " COMPENDIO DE LA UISTOI\IA DB M!iXtCO, DESD.& SUS l'Rl~lEflOS TIE:\Il'OS 

eAsu. LA CAiDA DEL si,;oa~no 1MrE1tIO, por el licenciado Luis Pérez Verdíct, 
Guadalajara, 1883, en 8.0 de 3~6 p. 

Se nota desde hace algunos af10s una Yerdatlera reacción cientifica en 
México

1 
y hay en este pais un impurtante movimiento jnleleclual. fln:;1a 

hoy babia sido dirigido en el sentido tle las ciencias naturales y matem/1-
Ucas. La aparición ele la presente obra merece ser saludada como un 
sin toma de feliz augurio. i, ~o (\cbem.os ver en ella el signo precursor ele 
una nueva corriente l]lle Jlevfl.l•ó. los .espirllus á los estudios históricos y 
elnogrú.ftcos'!' El autor ha querido hacer, no lo que se llama vulgarmente 
progresal' la ciencia, sino 5.olamenle tlar a la juventud mexicana. nociones 
exactas y suílcientemenle exlemms de los acontecimientos de que la 
Nueva Espa i,a ha sitlo teatro desde los tiempos más remotos hasla la 

época lH'Csente. 
Tenemos lo. satisfo.cción Ll!! reconocerlo : el objeto qn¡-; se propuso el 

docto profcso1\ lo ha obtenido l'ealmcnte, y su resumen me1·cce pasaL· po·r 
muy bien hecho. La lectura tle su Compendio aprovechara no sólo U los 
habiLante::; de México, sino Lambifln al que se ocupe de historia general y 
del pa::;ado del género humano. Sin embargo, podrjamos hacer nolar 
algunos ligeros errores, inevitables por otra pnl'le, en nn trabajo de l!sla 
natu1·aleza. Asl, es erróneo que cuente en el número de lns plan las culli­
vadas r,or los antiguos lmhitantes de ~léxico (p. 51), el dátil y el plátano. 
Estos dos vegcl11le~ son, scgll.n loda ttpuriencia, tle imporl.aciún extranjera, 
'"/ su inlroducción en Amél'ica no se remonla más ali~ de la época del 
desculll'imienlo. Es de sentirse Ln.mbién qne el autor no lrnya dicho casi 
oalla de la historia de los yucalecos, de sus costumbres y de su religión. 
La peninsula de Yucntán, cuyos ha.hilantes podian pasar en tiempo de la 
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históricas, principalmente cuando se trala de nuestro pa1s, tan poco 
conocido todavía hoy en Europa. 

conqi1isla poi· la wt.1.a mús civilizada del Nuevo .Munúo, conlinllo 
emhargo

1 
sil.;'ado part~ integran le de Mt\xico. 

Todo esto no ve sino ñ la parle cientifica Lle la obra. Una pnJabra nos 
resta que dcci.r con respecto al e~plrilu con qur está. redactada y íÍ las 
tendencia~ del autor .. \!liclo :í. la forma republicana y ú la~ ideas nvnn• 
zadas, no es :;.in emhargo lo que llamariamos en Francia un anliclerical. 
Asi l'epruel)a lll.s medidas \"ejatorias Je que fué o!Jjelo la Compa11ia de 
Jesth:, y reprueba arlemits su expulsión (p. 2i2J; Jeplora la extensión y 
los progresos de la franc-masoneria. Por olru pnrte, no podl'inmos atlmitir 
el elogio que hace 'fiel cura Hidu.igo, el promolor, ó mejor dicho, uno de 
los promotores de la insurrección cunlra la dominación e;;pailola. Haci.•ndo 
á un fotlo tolla cuestión política y nacional, esle sacerdote que 1 a.rra;;tratlo 
par un grupo rle rerntucionarios l,1n enemigos de fo. religión católica. 
como del rey de España, tomalJa el mantlo de los is1surgenles, drjánrluJos 
por debilidad entregar:.e d toda clase de excesos)' mostr0ndose constan• 
temen te general muy mediano, nos p1uece muy poco 11igno <le simr,at.ia. 
E\'itlenlemenlc, el palriotismo ciega ligeramente á nuestro autor, en la 
relación que nos hace de la campai1a de ~an Juan de Ulún y de \IL primera 
guerra de los franceses en J\léxico. Que el ejército mexicano dió entonces 
pruebas de hrnvma, 110 lo negamos; pl'ro e.:ito no impide que nuestro 
pais se ha~·a vh;lo ollligndo por la negación de juslicia de su gobierno á 
pedir reparación por In:; armas. 

La indignaciún que cau~a al seílor Vertlia. lain~urrección lle Tejas y su 
anexiún U los Eslados Unidos, noii parece itificil de compl'ender. i.Acaso 
los tejanos no tenían el mismo derecho para separarse de ~léxico, que los 
mejicanos para le\·anlarse contra la dominación espaflola ! El autor elogia 
igualmente con todas sus fuerzas In resb;tencia. de Puehla ni cjt'rdLo 
francés, y pone el heroísmo de los 7ioltlanos muy por encima del t!e los 
tleíenson~\.i de Metz y de Slrnshonrg. Imposible nos es tamhüln, en 1~ste 
punto. ser de su opinión. Los habitantes de Puebla nu han hecl10, en 
renlidnil, sino una gucr11a de hnrrieaclas, sin inl.cnlar una ,·t.!r(lndera 
salida, lo que indica. que eran homhrcs puco avezados al fuego. Ademas 
nuestros· compntriot.as, por un sentimicnlo ·de humanidad llevado hasta 
el escrúpulo, se rehusaron U bomburdcm· la ciudad y se re;;ignaron á 
tomarla, pol' (tecirlo asi, cnsa por casa. Se ;;nhc, poi• el conlrnrio, de qué 
manera procedierun los nlemnne8 en nue~trus dudarles fronteriza::.. Si, 
puc8, aquPllos no reshlieron tanto como Puebla, fuí' porque la. rt!sislencia 
era materialmente imposible, y no podrin atrilrnirse nunca !'iU rendición 
8 la falta de. hrtn-t1ra de n11estros soldados. 

Tale., s0n lns rellexiones que noi! sugiel'l' la lectura del libro del geflor. 
VerUia. Algunas criticas, á las que nos parece da lugar 1 no impiden en 
na(\a reconocer su mf'rlto; asi es que podemos citarlo como el mejor 
1·c:H1men de la historia de \fexieo 11ue se hnrn publicarlo hasta hoy. 

Co:mB 11E CnAI\Er.iCliY. ., 
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Las bondadosas frases con qne el critico saluda la aparición de mi 
lnsigniücante libro y los inmerecidos elogios que le trihuta, obligan 
en gran manera mi reconocimiento para con él, demostrando al 
mismo tiempo una vez mas, que la indulgencia es patrimonio de las 
personas versadas en las ciencias y en las letras. El señor de Charen­
cey tiene ya adquirido un nombre ilustre entre los americanistas 
por sus profundos conocimientos en la historia antigua del nuevo 
continente, de lo que dan testimonio irrecusable Les Cités Votanicles, 
notable trabajo comparativo de la antigua y nueva geografía yuca­
teca, su estudio mitológico sobre Quetzalcoatil, sus Textes en tangue 

tara.~ca, ele. 
El escritor de la llcvuc empieza por reconocer que se ba operado 

·en México una verdadera reacción cienhlica, y espera que la apari­
ción del Compendio sea un signo precursor de que la historia y la 
etnografía del pais ocupar:in la atención que su importancia recla­
ma. En erecto, es de desearse que asi suceda; pero no es la publi­
cación de mi libro la que marca esa nueva marcha : obras de ver­
dadera importancia han aparecido antes que la mía para honra de 
las letras mexicanas. El iniciador de esa escuela crilicb-íllosóllca lo 
fné el erudito don José 11ernando Ramirez, á cuyo impulso es de­
bido el estado de adelanto en que hoy se encuentra tal ciencia. El 
seQor don Joaqnin García Icazbalcela, bibliógraío incansable y jui­
ciosisimo, ha enri1¡uecido la lileralura nacional con verdaderas joyas 
que yacían en el polvo de los archivos, rectificando con su publica­
ción mil errores y estimulando :i ese interesante estudio, ora con su 
lnapreciable Colecoión de Do.cumeutos para la Histo1·ia de Mé.xieo, ora 
con su Don fl'a.y Juan de Zwnárrr1ya. Eu 1880 se publicó en el 
segundo tumo de la llisto,•frt ele los Indios de Naei>a Espa,ia. del padre 
l)urán, un notable estudio del smior Chavero sobre la cronología, 
organización ¡¡olitica, social y religiosa de los pobladores de Anahuac, 
i¡ue, enriquecido con abundante fondo y buena forma, ha venido á 
trasformarse aüos despuós en la Historia Antigua de la importante 
l)Ublicaci/111 denominada Mlxico á tmvés de los siglos. El mismo enten­
ílido historiador había ya publicado en !87ii su opinión acerca del 
calendario azlecall ,rno de los nuevos trabajos arqueolcigicos más 
futeresanles. 

Por entonces vieron también la luz pública en cinco volúmenes, los 
Estudios sob,-e la histo1'ia ele Amél'ica, sus ruinas y antigüedades, del 
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selior dou M. Larráinzar, y el Compendio de La Ifüturia Antiguo, del 
modesto doctor don Aguslin Rivera, así como la Cr/mioa ,le Tezozó­
moc, sacada del olvido por el señór Vigil con numero,as adiciones y 
notas. Vino más larde á acentuar todavía la marcada tendencia de 
nueslros füas a ese género de literntura, la notabilisima T-lislv1·üt 
Antigua y de la Conqu.ista de México, obra verdaderamente clásica 
del sahio señor don Manuel Orozco y Berra, que con ella dió cima á 
sus tareas, superando las numerosas producciones que le habían ya 
granjeado una envidiable repulación; así como son también muy 
dignos de especial mención los bellísimos Recuei-dos ele h< Invasión 
Norteame1'icana, del se11or Roa Btl.rcena. 

Como el sabio escritor lo advierle, mi libro tiene sin duda mu­
chos de esos ligeros errores que son casi inevitables en obras de la\ 
naturaleza; pero, con el respeto que se merece por su grande ilus­
tración, no creo que eslti enteramente decidido que el dátil y el plá­
tano no sean plantas inuígeuas del pais, y por lo mismo no puede 
imputarse á error mi aserción. 

El ilustre jesuita Clavigero, verdadero restaurador de los estudios 
históricos en México, afirma en el libro primero de su obra ioapre­
ciable, que, " además de la PALMA REAL, superior á las otras por la 
belleza de su follaje, tienen (estas naciones) el cocotero, la palma 
de ddtiles y otras dignas de atención »; y como si esto no bastara, 
agrega en una nota : « Además de la palma de dátiles p,•opia ele aquel 
país, nace también en él la de Berberia. Los dátiles se venden, por 
el mes de junio, ele, » Cierto es que Hernindez de Oviedo dijo en 
su Suniatio, hablando de las palmas, que , las que llevan dátiles, 
hasta agora no se han hallado en aquellas parles , ; pero ni la\ autor 
estuvo mmca en México, ni parece creíble que en las costas meri­
dionales, donde abundaban las demás palmeras, faltasen ilnicamenlo 
las de dátiles. 

En cuanto al plátano, no me parece inconveniente, para consi-
derarlo como americano, que sea también originario de algunos 
lugares de Oriente, de donde quizá fuó !raído, en ignotos tiempos; 
y así, éi la vez que nadie duda que la tnmba de Diomedes rué ador­
nada con un plátano, por ser el árbol m:is bermosó que entonces 
se conocía, y que Arislóteles l sus discípulos los peri patéticos uaban 
sus lecciones en Ate1ias i la fresca sombra de dichos árboles, bolá· 
nicos distinguidos hay q1.1e lo suponen, al menos en alguna de sus 
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múltiples variedades, originario del nuevo continente. Entre otros 
el señor Monlserrats y Archs, al tratar del PLAT. va,·ieté A,ouLOSA 

Spach, afirma que « esla variedad, que es rara en las plantaciones 
parece propia de la América Septentrional». (ia Creaci6n, tom. vu' 
pag.524) 1• ' m mismo Clavigero da á entender que el plátano ó banana es in­
dtgena, pues ~firma que en virtud del testimonio de Oviedo, que 
refiere fue tra1do de las Canarias á La Española por fray Tomás 
Berlanga por el aüo de 1516, esa fue su opinión al principio. 

Dado el íin de mi humilde libro, me bastarían para fundamento en 
lodo caso conceptos tan autorizados y probables. 
_ Por:º que hace á las cuestiones de apreciación en que el criterio 
del sennr conde d,íiere del mio, les concedo la mayor importancia 
) no puedo menos que lamenlar el juicio que tan dislingui<lo escri­
tor se ha formado del padre de nuestra iudependencia, juicio que no 
dudo, ha sido exlrav,ado por la escuela declamatoria y apasionada 
de Alamán ) de Arrangoiz. 

No intentaré siquiera justificar los errores políticos y principal­
mente m1hlares en .que incidió don Miguel Hidalgo y Costilla, y que 
lo hacen.acreedor ala calificación de "general muy mediano» que 
se le aplica; pero ni él rué nunca enemigo de la religión católica ni 
merece. pocas simpatías á pesar de sus debilidades. Para juzga; al 
benemerilo cura .de Dolores, es preciso remontarse á la época en 
que v1vrn y aprec,ar lodo el valor y la abnegación que hubo menes­
ter para desafiar el omnímodo poder del gobierno virreinal, fuerte 
Pº'. sus numerosos elementos, y más aiin por el prestigio de su au­
toridad. El padre de la independencia mexicana, disfrutaba de una 
lmllante posición social y sabia que ,, los autores de semejantes 
empresas no gnza,1 del fruto de ellas , ; :i pesar de lo cual se lanzó 
a la .revolución dispuesto :i sacrrncar aun su propia vida en aras de 
una idea eminentemente simpática y civilizadora : ¡ la independencia 
de un poeblo ! 

\. ~arcilnso de la Vega, el Padre Ac.osta y otros e~critores de grnnde 
ª.u.t.ur1dad afi.r"?an que el plátano en dislintas de sus variedo.<les se cul­
tivn.ha cn~l_ex1co a.~tes de la llcgnda de. los españoleli y el Ba.rf,n de 
~.u~boldl. dice lermrn~nten~ente: "es indudable que el phl.t.nno que varioR 
nnJeros rhc~n haber ,·1sto silvestre en Anboino, Giloto y en lns islas Maria• 
l\as, se cultivaba en AmCrica desde antes de la llegada_ ele los europeos . .., 

26, 



PÉREZ VERDIA 

No se diga que jam:ls pensó en eso y se aduzca como prueba, el 
grito de,, Viva Fernando Vil» que repelía en todas partes; porque 
aquel caudillo asienta terminantemente en la declaración que rin• 
dio en su proceso al ser preguntado sobre los móviles de su levan­
tamiento : " que estaba persuadido de que la independencia seria 
útil al reino », y si no se atrevía, por temor de que ruese impolilico 
en una sociedad atrasada, á suprimir el nombre del popular (aun­
que indigno) rey de España, debe notarse que aun aitos después, el 
libertador don Agnstin de lturbide proclamaba el reinado de Fer-

nando Vil. 
Por último, bastaría en mi concepto para la gloria de Hidalgo y 

para hacerlo merecedor de las simpalias de propios y extranos, 
considerar que él fué el primero que eu nuestra Repitblica abolió la 
esclavitud, proclamando á la faz del mundo la igualdad de los hom· 

bres. El mismo César Canlú ha incurrido, por ignorar esle hecho, en 
un lamentable anacronismo, atribuiendo al archiduque Maximillano 
la noble energía de la supresión de la esclavitud; y Lincoln que la 
abolió en los Estados Unidos, lo hizo cincuenta a1ios después que 

nuestro héroe. 
También es de sentirse que el estimable critico confunda la noble 

causa de nuestra independencia con la bastarda de los tejanos, su­
ponienrlo que éstos tenían el mismo derecho para separarse de 
México que el que los mexicanos teníamos para insurreccionarnos 
contra España; porque mientras á nosotros nos guiaba el deseo de 
form,1r una nacionalidad, ellos no tenían más m/Jvil que el de enri­
quecerse adquiriendo terrenos á la sombra del pabellón de las estre­
llas; y mientras la Nue1•a España era una nación con vida y elemen­
tos propios, los tejanos rebeldes eran unos colonos extranjeros que 
empezaban por faltar á su contrato. 

Estos hechos son tan notorios, que los mismos homhres de Estado 
y escritores americanos, guiados por el sentimiento de su honradez 
han calilicado con los términos mas duros la conducta de Texas y 
de \os Estados Uuidos : tengo citado á Clay en mi Compendio : ahora 
me rnliel·o al general Gruut, que en sus memorias se expresa de 
esta suerte : " Texas fué primitivamente un Estado perteneciente á 
la l\epública de México ... Aun~ue era un imperio por la extensiün 
de su territorio, estaba mu¡ J)OCO poblado, hasta que lo rué por ame-
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ricanos, quienes recibieron autorización de México para colonizarlo. 
Estos colonos no hicieron caso del gobierno supremo, é introduje­
ron la esclavitud en aquel Estado, sin embargo de que la Conslitu• 

·. cióo de México ni sancionaba entqnces, ni sanciona ahora esa ins• 
titución. 

" Pronto establecieron un gobierno propio, y comenzó la guerra 
entre Texas y México, de nombre solamente, hasta 1836, cuando las 
bostílidades casi cesaron con la captura de Santa Anna, el presidente 
de México. Antes de mucho, sin embargo. el mismo pueblo que 
babia colonizado á Texas con permiso de México y babia establecido 
alli la esclavitud y en seguida se babia independido, tan pl'onlo 
como se sintió bastante fuerte para hacerlo así, se ofreció como un 
'Estado de los Estados Unidos, y en 18'.5 su oferta fué aceptada. La 
ocupaci¡jn, sepal'ación l anexión, fueron desde el principio del movi­
miento, hasta su consumación Onal, una conspiración para adquirir 
territorio, en el cual la Unión americana pudiera formar Estados 

· esclaveros. Aun en caso de que la anexión hubiese sido justificada, 
la manera en virtud de la cual se obligó :l Móxico a hacer la gtierra 
después, no podría serlo. » 

La T,-ibuna de Nueva York, refiriéndose á la Hi,10,-ia de .\fi.rico 
publicada recientemente por el laborioso señor Baucroft, dice á este 
respecto : " Su historia, escrita por un americano y basada sobre el 
más cabal estudio de todos los documentos y a,·chivos que se han 
dado á luz, es una vigorosa acusación contra la administración del 
presidente Polk, en cuanlo á la deliberada mala fe y siniestro in­
tento de parte de los Estados Unidos en el asunto lodo. En su des­
•Cripciún de Taylor y de Scotl en México, el señor Bancroft da tan 
vivas y bl"illantes pinturas de los encuentros habidos entre las 
partes contendientes, que la vergüenza de la ¡ierfidia del gobierno 
~mericano se olvida, atendiendo :i la admiración que reclama la 
galantería de sus agentes. Indudablemente las batallas de la guerra 
mexicana, en un sentido militar, son gloriosas para las armas ame­
rjcanas, porque las tropas mexicanas pelearon con bravura, capi• 
!aneadas por jefes competentes, y en algunos de los últimos encuen­
\ros, la reliistc1wi<t dehe haber sido casi urn rnilida y desesperada coma 
las mds enrnl!(/!"e>tta,la, lucha, e¡¡t¡•e el No,.te y el Sur. El resultado de 
esta injusta guerra fué que .111.tico fiwse d<"spojndo de ca,i /~ mitlld de 
su territorio pol" haber resentido el robo ,le Temas. , 
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citado, !.º Si seria preciso, en vista de la superioridad de la arti­
llería enemiga, suspender los ataques y esperar la llegada de cafio­
nes de grueso calibre. - 2.0 Si seria necesario suspender el sitio, 
mantener sólo vigilancia sobre Puebla y marchar sobre México. -
3.0 Si seria preciso aun abandonar la observación de Puebla y llevar 
sobre México todo el ej<lrcito. » 

Ese consejo se celebró precisamente cuando acababan de obtener 
el primer triunfo, apoderándose del fuerte de San Javier después de 
un bombardeo y de un asallo reüidísimos. Añade el hisloriúgrafo 
francés : « Se pensfi en dirigir contra los Inertes de Totimehaa,·:in 
y del Carmen un ataque análogo al que había hecho caer :i ~nn 
Javier ... ; pero el comandante de la artillería manifestó temores de 
que la provisiún de municiones fuese insuficiente· para este doble 
ataque. Era preciso resignarse á seguir estos pasos tan lentos y mor­
tíferos hacia el centro de la plaza. No se tenían más que 600 kilo­
gramos de pólvora de minas y no se podía pensar en hacer una 
gnerra subterránea. En este primer periodo las pérdidas habían sido 
de un oficial general mnerto, siete oficiales muertos, 39 herido~, 
56 soldados muertos y 443 heridos. " 

Conste por tanto cuál fué la verdadera causa de que no huhieseu 
hecho cenizas la ciudad. A pesar de esto, he aqui la descripciún que 
hace de la derrota que sufrieron en el barrio Je Santa lnós el W de 
abril : « Se dió la señal : las ocho piezas de la bateria de brcrha 
hicieron una salva de metralla y las columnas se lanzaron al com­
bate. La de la derecha, compuesta 1le cuatro compafiias del torcer 
batallón del J.0 de zuavos, estaba mandada por el jere de halall,iu 
Melot; la de la izquierda, compuesta de olras cuatro compañías del 
mismo cuerpo, era conducida por el capit:in Devaux. El enemigo 
había disminuido sus fuegos; })ero apenas comenzaron :i desembo­
car las columnas, cuando los muros, las ventanas y las aznleHs se 
cubrieron de tiradores. Más de 2,000 mexicanos concentraron sus 
tiros sobre el estrecho espacio por donde se presentahan los asal­
tantes y donde la marcha se hacia dificil por los escombrns de los 
muros caídos y por los obstáculos acumulados. Los zuavos avauzau 
en medio de una nube de balas : la colmnna de la derecha alcanza 
hasta la reja; la de la izquierda la pasa y llega hasta las construc­
ciones del convento : en este momento el enemigo redobla el fuego. 
Las columnas se detienen aplastadas : el ataque no puede conli-
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nuarse sin grandes é inütiles sacrificios; se dió la orden de reti­
rada, pero muy pocos de aquellos bravos soldados volvieron :i sus 
hoeas. Este tel'rible asallo habia costado en la columna de la iz­
quierda, á más de la pérdida de 10 oficiales, nueve muertos ó disper­
sos; en la de la derecha un oficial muorto, üos dispersos y cinco 
heridos: 27 soldados muertos, t27 heridos l li6 dispersos. Más 
tarde se supo que :i estas cifras hubo que agregar t 30 hombres 
prisioneros, entre los cuales se contaban siete oficiales. Habían 
combati,lo como leona., dice la relación del general Ortega. - A 
consecuencia de este nuevu desastre, el general en jefe convocó 
luego :i los generales de división y á los comandantes de arlilleria : 
era ill eHt1l'lt1 ,ez que en esta guerra de las calles las tropas se estre­
llabau contra obst:iculos invencibles; cada una de estas veces su 
derrota (i11s,icci•s) habia sido pagada con la sangre de sus mejores sol­
dados. >1 (Págs. ~i1 y 2i2.) 

Dificil es, en verda J, si no imposible, apreciar de un mismo modo 
hechos lrasoendentales que afectan aun el sentimiento patriótico de 
los diversos crilicos, de suerte que nada extraños son los aludidos 
juicios del señor de Charencey, quien. llevado por otra parle de sus 
sentimientos de simpalia ü nuestro p:us ) de indulgencia lrncia el 
autor del Co111pe11rlio, lo exalta y elogia mucho más de lo que su insig­
nificancia merece, )' aplaude en el libro el desarrollo que va 
tomando en )léxico la afición á los estudios cienti0cos y literarios, 
qne por fortuna va substituyendo en nneslra preusa á las infructuo­
sas diatribas politicas. 

Rectiílcados los referidos hechos, crea el selior conde que aten­
deré eu la prúi¡ima edición qne estoy preparando su justa iudicacitin 
sobre el silencio que guardé en la primera, acerca de la civilización 
yucateca, y reciba las püblicas muestras de mi agradecimiento por 
los bondadosos conceptos con que ha favorecido mi humilde libro, y 
que constituyen uuo de sus miis preciados elogios. 

LUIS PÉnEZ VERllÍ\. 

CARLOS PERtZ MALDONADO 
MONTERREY, M .:.XI'-'-'• 


